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Suplemento al Constitucional. 

FRAY GERUNDIO 

Y SU LEGO' 

Tirabeque* 

CAPILLLADA 28* — LOS VILLANCICOS DE TIRABEQUE. 

¡Qué cohin.cideticia, hermano licenciado! En el mismo din y á la 
misma hora en que nosotros ensayábamos nuestras coplas de agui- 
naldos, mi buen Tirabeque cou su imprescindible estudiante, hacia 
lo mismo cu la coronada villa. ¡Y luego habrá quien no haga caso de? 
esos hechos relacionados como poruña fuerza oculta, de esas cphin- 
cidencias tan particulares entre personas y entre sucesos! Cohiuoide 
el sueño funesto de la muger de Julio César con el trágico fin 
de este, al pié de la estatua de su rival Pompelio! Cohincide el sueño 
fatídico de Cayo Graco presentándosclesu hermano cubierto r de san- 
gre, con la muerte que aquel alcanzó en las calles de la turbulenta 
liorna! Cohincide el sueño de Scipion el numonlino en que se le apa- 
rece el Scipion de Cartngo para prevenirle contra la envidia de sus 
propios parientes, con el fin que Luvo su existencia! Séneca que siem- 
pre había admirado el heroico suicidio de Catón, se vé obligado á 
suicidarse heroicamente en el baño, obedeciendo los rigores de Ne- 
rón! El bey de Túnez liberaliza su despotismo, dando á su pueblo 
mahometano una especie de Constitución, al mismo tiempo que Nar- 
vaez despotiza su liberalismo, dando á nuestro pueblo cristiano la 
consabida reforma! El ministerio que felizmente, nos rige dá alguno 
que otro ronquido avisando de que duerme á la bartola, mientras 
otros trabajan para volver á las bollos de Egipto! y Tirabeque com- 
ponía villancicos al gabinete de ahora, mientras mi paternidad ge- 
rundiana los hacia al gabinete pasado, que pasado como las pasas 
de Málaga, encerrado y prensado en cajas de pino, debiera haber que- 
dado para bien y descanso de las buenas almas. 

— ¡Lo que sabe usted, señor! Seguramente que esc señor Cerezo,, 
y esc Grajo y eseZapiron y esc don Pego y ese Latón debían haber, 
vivido antes de la guerra do la Independencia, porque yo no los he 
oido mentar en mi vida entre los generales de España, y eso que hay 
muchos, muchísimos; unos qi>c lo ganaron en la guerra civil y otros 
en ios permiciainientos, y lantoshay, que ser general en. el dia es lo 
menos que puede ser un militar cualquiera como decía él otro. 

—No nos melamos eu honduras, señor licenciado; que no está 
la Magdalena para tafetanes, y no se crea usted que porque hayamos 
escapado bien hasta el dia, y con solo cuatro ó cinco recogidas,, es. 
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lodo el monte orégano; que puede serque cuando menos nos perca- 
temos nos den un tara o tan,- como dice Tirabeque, que nos quede- 
mos á oscuras como hasta ahora la Hacienda se encuentra con el her- 
mano Mon. Y para cambiar de asunto, bueno será que pasemos á ver 
la carta de mi lego, que dice asi: 

«Madrid en que no hay fecha ni facha que no esté en Babia. 

«Amo mió muy querido: Nada se sabe, nada se hace, nada se pes- 
ca, nada acontece, nada sucede, nada de nada, y nadando como es- 
tamos en tanto nada, depuro aburrimiento, nos pusimos el estudian- 
te y yo á cantar unos villancicos, estando ambos en la cama, tendi- 
dos ministerialmente á la larga, y como nada de nada tengo que es- 
cribirle, le escribo lo que ocurrió y lo que cantamos los dos, con las 
coplas que compusimos, yo con el sonsonete de la gaita gallega y él 
por el de dijo Melchor. 

Tirabeque. Tarantan que el ministerio, 
está muy grave y muy serio 
comiendo la torta entera 
en Belen y en un portal; 
que no boy tarantan, como mandar á tontos 
que no hay laranLan como á tontos mandar! 

El Estudiante. Nos van á hacer liberales 
que es muy fácil de decir, 
mas se verá que es promesa 
muy dillcíl de parir; 
y ha de parir un enjendro 
que nos dirá por la pinta, 
somos los mismos perritos 
con las mismas campanillas. 

Y dijo Melchor, 
que lo suban, lo suban 
y lo bajen, lo bajen, 
lo suban al caramanchón? 

Tirabeque. Tarantan que Bravo Murijdo 
les va á dar un maridillo, 
mientras se comen la torta 
en Belen y en un portal; 
que no hay tarantan como mandar á tonloá 
que no hay tarantan como á tontos mandar. 

=Seiior Tirabeque ¿usted creeque el estremeño podrá meter ma- 
no á los andaluces? ¿que Bravo Muríllo dé la zancadilla á Armero 
andaluz, á Bermudez de Castro andaluz, á Martínez de la Rosa anda- 
luz y á Bustillo s.emi-andaluz y semi- gallego que es lo mismo? ¿qué 
se diría deí honor de los Chinchillas? 

=Pues ahí verá usted, señor estudiante, como decía un patrón 
del puerto de. Cádiz. üicGn que llamó la atención á Carlos IV, el que 
con el mismo vienLo, unos barcos fueran á un lado y otros á otro; 
y como se lo preguntase á un patrón, la úuica respuesta quede este 
recibió, fué la que he dicho de ¡ahí verá usted/ Estas cosas lo son de 
viento, y el vicifto muda, y la misma veleta que nos señala el levan- 


le nos marca el poniente, y para eslo no se necesita tiempo ninguno, 
núes el viento no tiene que mudar muebles ni baratijas para cam- 
biarse de un punto á otro. /Ahi verá usted.' Y dígame usted su copla, 
v entienda lo que callo, que al buen callarllaman no Sancho, como 
an tes se decia, sino compañía de seguros contra denuncias y multas! 

El estudiante. Hacia el palacio de Oriente 
caminan en mucho trio 
paro mostrar los proyectos 
que dicen que ya hau parido; 
pero como hiela mucho 
arreciado muere el niño, 
de modo que al 'presentarlo 
es un cadáver podrido. 

Y dijo Melchor 
que lo suban, lo suban 

y lo bajen, lo bajen, > 

lo suban al caramanchón! 

Tirabeque. Tarautan que Brabo Muri;io 
que prepara el maculillo, 
pudiera también qucdaY.se 
en Bclcu y en un portal; 
que no hay taranlan, como mandar á tontos, 
que no hay tarautan como á tontos mandar! 

— Hombre! ¿Bree usted que también Bravo Murillo se puede que- 
dar en Belen y en el portal comiéndose la torta? 

—Ahi verá usted, señor estudiante; piense usted en el viento y 
usted verá. No diré á usted que el eslremeño no tenga por cierto y 
seguro encaramarse en la muía antes de tres semanas; pero como 
á la ínula le dé la ventolera por cocear, puede que en vez de poner- 
se sobre ella, ponga las espaldas en el suelo. Al principio se amasó 
el pastel para que volviera el hermano Narvaez con su ¡Nocedalilo y 
su Barzanallanilo, los dos angelitos con que paseaba Espadón de la 
mano para que no se cayesen y se lastimasen. Esto no pudo tener 
hechura, y entonces renunció generosamente la compañía y dijo; 
«pues, zefio, con tóo me avengo. Zi el ezlremeño me camela, bien! y 
zf no que cuele él zolo, que á mi lo mezmo zc me dá, con tal que ze 
varíela cozay no vayamos por ezta pendiente declinada al liberaliz- 
ólo. Yo zoy mas liberal que Riego; pero la Europa mos contempla y 
za menester zaber ezta múzica! Zcñores, zalud y hazla mas ver que 
ahi queda ezo!» 

El estudiante. Si entrase Bravo Murillo 
en compaña de Espadón; 
de Heredes voy á Pílalos 
podrá decir la nación. 

Eos pastores cuando sepan 
que se ha armado este belén 
cojcrán los instrumentos 
y apartarán á correr. 


Y dijo Melchor 
que lo suban, lo suban 
y lo bajen, lo bajen, 
lo suban al caramanchón. 

Tirabeque. Tarantan, que puede que un mico * 

' se esté lamiendo el hocico, 
cuando vaya el estreñidlo 
á sentarse cu el portal; 
que no hay tarantan, como mandar á tontos 
que no hay tarantan, como á tontos mandar! 

Y no cantemos mas, señor estudiante, que nosotros los progresis- 
tas todos nos volvemos. música, y á fuerza de coplas y canciones se 
nos va el tiempo, y bueno es ncosllimbrariios á no cantar ahora que 
no mandamos, para cuando llegue el caso, que llegará, de que co- 
jamos la sartén por el mango. No siempre ha de estar el diablo de- 
trás déla puerta, señor estudiante, como le he dicho en mas de una 
ocasión, y no tiene usted mas que ver, sino que los hermanos mode- 
rados no se entienden, y que si tiran para atrás se pierden y si para 
adelante lo mismo. Darán y contaremos, que yo me acuerdo de que 
en 1854, lómenos que pensaban los moderados era que había de ve- 
nir Espartero con los. progresistas, y en el mismo año vino con gloria 
y magestad, y lo que sucedió en 1854, puede repetirse en 1858, ó 
cuando fuere. 

Tal fué, amo mió, lo que pasó con nuestros villancicos, y se lo 
escribo para que esté al corriente de todo. Continua el gato encer- 
rado, y la atmósfera cargada de sospechas, y Dios nos dé vida para 
ver lo mucho que hay que ver dentro de poco tiempo á juzgar por 
las apariencias, que luego se debe tener en cuenta lo de que esta- 
mos en España, donde las cosas son lo que son y no lo que parecen. 
Consérvese bueno y mande á su lego 

Fray Pelcgrin Tirabeque .» 

=No deja, señor licenciado, de estar ocurrente mi Pelcgrin en su 
carta. 

—Si señor; y para imitarle si usted quiere, le cantaré un villancico 
por el estilo de los suyos. 

— Cántelo usted y demos ün por hoy. 

Tarantan, que viene Espartero, 
vendrá con mucho salero, 
porque están los moderados 
en Belén y en un portal; 
con el tarantan, vendrá la milicia; 
con el tarantan, la milicia vendrá. 

Porla capillada y versos; Francisco Sánchez del Arco. 
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